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La gran familia liberal, y los habitantes todos de la provin
cia están de luto: acaba de fallecer en esta población uno de 
los mas distinguidos veteranos de la libertad, a la vez que uno de 
los mas esclarecidos profesores de nuestro Instituto provincial. 

D. José Deura, nuestro compatricio, y cariñoso ami^o, después 
de una corta é imprevista enfermedad, pasó d mejor vida el 
Domingo 10 de los corrientes á las nueve de la noche, dejando 
en el mayor desconsuelo á sus idolatradas hermana y sobrina, 
y causando triste y profunda impresión á los numerosos, amigos 
que contaba jn esta villa, los cuales en grande concurt^indieron á 
su memoria un tributo de respeto y sincero afecto acompañando 
su cadáver a la ultima morada en la mañana del siguiente dia. 

Los partidos de la libertad y del progreso, sin distinción de 
matices, veían en D. José Deura á uno de sus venerandos pro
hombres, y lloran hoy su pérdida, como la del ciudadano virtuoso, 
la del liberal consecuente, la del amigo fiel, la del hombre dedi
cado á la enseñanza, durante 40 años, con notable provecho para, 
sus alumnos, y con universal aplauso de /jarte de las familias 
interesadas. 

Arjsotros que tuvimos la fortuna de beneficiar el fruto de sus 
lecciones, como profesor de latinidad, y que nos hemos visto hon
rados por su tierno, distinguido y constante cariño, cumplimos 
un deber de gratitud, al consignar por estas lincas el inmenso 
dolor que sentimos por su fallecimiento, y el deseo de que el 
Todopoderoso premie las bondades del finado, acogiéndole en su 
amoroso seno, y otorgando d la familia la resignación cristiana 
y el consuelo posible. 

La abundancia de material para 
el número 21 de nuestro periódico, 
fué causa de que en él no se inser
tara el siguiente articulo, que ha
blamos escrito en contestación al 
primer suelto que El Montsacopa 
númei^o 57 contenía en la sección 
de noticias; suelto que tenia por 
objeto convencer de que habia con
tradicción entre lo que dijo antes 
nuestro Eco, exitando á que el 
Ayuntamiento interino formulase 
las cuentas de la Administración 
suspensa, y lo que sostiene ahora 
quejándose de que no se haya dado 
á los caídos la debida intervención. 

Hoy disponemos, sin embargo, 
la inserción del mismo articulo, 
con tanto mayor motivo en cuanto 
el número 58 de El Montsacopa 
reproduce, con el mismo fin, los 
pán\afos de EL Eco, que habia 
transcrito ya en el número 57. 

ESFUERZOS 
DE «EL MONTSACOPA.» 

Hemos visto con cierta fruición 
que el sesudo y pulcro Montsacopa 
después de algunos días de des
canso, debidos á su indolencia, ó 
al temor de alguno de sus habitua
les revolcones, hacia un nuevo 

esfuerzo de voluntad, si no era de 
valor, para dirigirnos algún cargo 
de supuesta contradicción entibe lo 
que venimos sosteniendo hoy y lo 
que tenemos dicho con anteriori
dad, y para hacer alarde de supe
rioridad, representando el papel de 
caballero vencedor o perdona vi
das, papel que no intentamos ar
rancarle, por no querer privarle de 
la ilusión con que aparenta, Imbeí" 
descalaorado a sus cofitranos, 
mientras que se vé su rostro cu
bierto de emplastos y de vendas. 

El bueno de El Montsacopa se 
esfuerza en querer desvirtuar los 
incontestables razonamientos, en 
que EL Eco está fundando su opi
nión, de que ni el Ayuntamiento 
ni el mismo Montsacopa creen de 
buena ft'; en la existencia de un 
verdadero desfalco, y para nosotros 
la mejor prueba de que estamos en 
razón, hallase en el mero hecho de 
vMiír El Montsacopa á contrade
cirnos dííspues de i'iabor pasado 
muchos dias sin dignarse cambiar 
con nosotros una palabra: si El 
Montsacopa no se hubiese conven
cido de la fuerza de nuestros argu
mentos, si no hubiese tocado los 
efectos que producen la opinión, y si 
por otra parte el más fogoso de sus 
redactores no hubiese sentido el 
escozor de nuestras agudas alusio
nes, de seguro que el tal Montsaco
pa no se habría dado el trabajo de 
dedicarnos siquiera una linea para 
impugnar nuestros escritos: pero 
lo malo es, para él, (jue (íí̂ te su líí-, 
timo esfuerzo, deja muy visible su 
falta de vida y de imaginación para 
combatiirios, hasta tal punto que^ 
si no se reanima, aunque no sea 
más que por un impulso galvánico, 
desconfiaremos de volverle.^-a' ver 



cara á cara, mani^jaiiílo las armas | 
de !a ironía, del insulto, y de la 
provocación, á que tan aficionado 
se lia mostrado siempro, por lo 
mismo que le nagabín su valioso 
apoyo la razón y ia juí ic i. , 

Por JO demás esa si puesta con
tradicción qiuí se s;;ñala entre lo 
pasado y lo pres;;níe de nuestras 
apreciaciones, no desmerece en 
nada nuestra consecuencia, ni mu
cho menos disminuye el valor é 
importancia de nu(ísíra>s a})recia-
cioncs: no hay, no puede sonajarse 
contradicción en io que hemos di
cho y sostenido con repetición: 
cuando El Montsacopa provocaba 
uno y otro dia al Ayuntamiento 
suspenso a que rindiese cuentas de 
su administración, de buena fe es
cribimos, como volveríamos á escri
birlo, ho5^, en igualdad de circuns-
laneias, los párrafos que El Mont-
sazopa transcribe en el artículo que 
comentamos: era una verd.id (jue 
todos ¡os antecedentes de 1a admi
nis t raron, quedaban en las ofi'dnas 
municipales, como lo era taiUDicn 
de el Ayuntaio'ceío suspenso nada 
tenia que receiar, no solo por la 
convicción de su propia lealtad, 
sino también por la confianza de 
que los individuos del Ayuntamien-' 
to interino, por mucho que fuese 
su prevención y enemistad no ha-
bian de permitirse una cosa indig
na de personas honradas; bajo 
este punto de vista no iiabia difi
cultad en consentir y ecsitar á que 
el interino procediese á la forma
ción de cuentas: pero vino un dia 
en que con sobrada indiscreción se 
echó á volar la idea de desñaico, en 
su vista los individuos suspensos 
pidieron se les permitiese inter
venir y reconoc;er el pasamiento 
de cuentas; dióse promesa por 
quien podía otorgarla de que ten
drían la reclranada intervención 
y luego no pudieron obieneila: ob
servóse además que los actos del 
Ayuntam;enío actual, respecto de 
los individuos de la corporación 
caida, no r-esponderian á las consi
deraciones que se debe.n personas 
honradas; y todo indujo á sospe
char de la buena íe con que debían 
proceder los individuos (<ue preside 
D. Pedro Basil. 

¡Que mucho pues que desde cn-
ton;;es cJamen los suspensos, y 
clamemos nosotros sin cesar por 
no haberse consentido que estos 
ijitervinieran en el pasamiento de 
cuentas como verdaderos interesa
dos! 

Hay en todo esto señores de 
El Montsacopa la cordi'udicídon 
que con tanta énfesis y ¡xpa.rentc 
gozo habéis anunciado en vuestid 
üuini) número? Si vuestro apasio-
nauíiento no os cegara, si el interés 
de partido no coliiijiera vuíistra in-
teügeni'ia, si la en(;¡nisíad personal 
no aprision ira vuestro pensaanien-
to, veríais lo que todo e! munJo ve, 
y os conf(.:Siu-iais veuciutij como 
sieínpre, reconociendo que ¡a .azoa 
y la justicia, no menos ¡¡ue ;a con
secuencia, han estado siempre del 
lado del Ayunt.imiento suspe.iSo, y 
d.d periódico que le deíicnde. 

Viene El Montsacopa en su 
número 5S insertaadj una epístola 
de un supuesto iyiiüino á su anúgo 
SiloLo en la ({ue se vé relJ.j¿ar el 
furor cori'os.vo de que esta domi
nado. 

Vienen en dicha epístola consig
nadas sodst.eas allrmaciones que 
poaeii en evidencia los vei'daderos 
sentimientos religiosos y humani
tarios de que sus i'edactores se ha 
llan animados. 

Creyendo rebajar á nuestro 
amigo D. Pedro Carrera y rioms le 
eievan á sitp^emo arquitecto del 
Ayuntamiento" caído, suponiendo 
que por su influencia dejó de veri-
íicarse la importante obra del pi'o-
yectado cementerio, mieati'as han 
venido puoiicando en otras varías 
ocasiones, que dicho seí'ior no sirve 
mas que para Director pantalla de 
E L ECO, inspirándose siempre en su 
diablo familiar, cayendo de Heno 
en pecado eoutradict^'iio. 

Que el tal Carrera, «necesiti para 
moralizar é instruir al pueblo , 
construir teatros grande.'^, parques 
pequeños, derribar iglesias y fuen
tes artísticas, dirigiendo él mismo 
todas esas y otras muciías obras, 
dando á ¡os forasteros el subli/ne 
ejemplo de que, el la! cabaJljro, lo 
mismo sii-ve para tr.-izar un gara
bato, que para prodigar fondos pá
roli eos». 

¿No recuerda, tal vez ese mismo 
Silcino, ios obseq'uiüs que el y com
parsa dirigi -ron al misnio Carrera, 
antes d*il dichoso período electoral 
no por ninguao d<.' los sarcástícos 
cargos con que hoy le acusan, sino 
por sus desvelos en realizar pronto 
y barato las obras por acuoi'do 
emprendidas y dirigid.is por los 
respectivos maestros <ie obras? Si 
él y sus buenos amigos pi-ocuran 
echarlo en olvido, estamos seguros 
de que, ni el público, ni losmcntados 

maestros de obras, pueden imitar
les, y esto nos satisií'ace. 

Amante del teatro procuró el 
Sr. Carrera arrancarlo del maras
mo en que dormía y de seguro que 
hoy estaría ya cubierto sí no hu
biesen mediado los tristes percan
ces que Olot deplora. 

Considerando el parque otra 
necesidad para la debida espaasion 
dj nuestra vina, seeuadu ei m sai > 
CarreiM su le/antamieato y iio ;iu;c-
doaó s ici'incio ninguno pai'.i u iiia 
el esplendor posibae, lamenta ido 
no pudiese ser de mayor esteas.on. 

Poco i^ecuerda EL Montaapa el 
decilogo cristiano, ó a lo menos 
muy poco obedece a su observan
cia, cuando tan cínicamente caiíil-
ca al Sr. Carrera de destructoj- de 
Iglesias y fuentes artísticas, estando 
como está en la conciencia de toJ^s 
los Olotenses que la desli'ucciOii 
de la IgL'sia de St i. Cruz y fuente 
artística de la Guia á que alude, 
fué ejecutada por haber el Ayun
tamiento, de que era simple con
cejal, atendido á la súphca de casi 
la totalidad de los vecinos del i^alau, 
incluso el Sr. D. Joaquín Casabó, 
y calles inmediatas. Ni elSr.Carrera 
ni sus compañeros de corporación 
pueden tomar sino como un estu
diado insulto da El Montsacopa, el 
cargo de que tan poco cristiana
mente se les acusa da prodígadores 
d • fondos públicos. Ninguna de las 
muchas obras importantes practi
cadas por el Ayuntamiento suspen. 
so ha tenido que sufrir segundas 
ediciones como están sufriendo la 
fuente de S. Roque y la casa Con. 
sistjrial, obras hechas y corregidas 
por el Alcalde D. Pedro Basil, con 
ó sin acuerdo municipal. 

El Ayuntamiento suspenso á 
quien t into tratáis de desprestigiar 
empedró la inmansa mayoría de 
las calles de Oiot y además de esa 
farola que á nad'e alumbra, ni, se
gún vosotros, nadie necesita, y esa^ 
fiorSii del parque que tan mal (JS 
perfuman, verificó el arreglo de la 
plaza del Pfilau, arregló las nuevas 
fuentes de San Mique!, de San Ber-
n irdo, de la calle de Pluvia, de San 
Cristóbal y del Palau, esplanó los 
muros que separaban el parque de 
la villa; compró los 37 bancos que 
adornan el parque y las 2i colum
nas y faroles que deberían alum
brarlo y no se procura que lo a-
lumbren. Arregló las habitacio
nes y edificios telegráficos, pagó 
sus postes é instalación, con varios 
otros gastos que costó el establecí-



miento del servicio telegráfico; 
compró los dos buenos relojes que 
posee Olot en S. Esteban y Tura, 
cambió por una nue-va, la campana 
rota del reíoj del Tura, y recompuso 
el triste estado en que se hallaban 
los siion .s de nuestra Audiencia. 

El Sr. Carrera y sus compañeros 
siempre han estado y están con
vencidos, por completo, de que en 
las citadas obras lejos de derrochar 
dinero solo se gastó lo m:is preci
so, y suplican al Sr. Silcino ó 
m jor al inal'.c'oso MontAacojXi 
miaiíieste djnde ha sido el der
roche á que se hace alusión, para 
ilustración suya y del público. 

Cho(;ante es, en verdad; que el 
Ayntamiento, en general (¡ue ha 
hticho lo mucho que queda espre
sado, iiaya de pasar por ios satur
nos que después de comerse las 
inadei-as del arca municipal deban 
ser ttimidos por Vds. como an
tropófagos. 

jDjnde iríamos á p-arar si esta-
bliciéramcs odiosas conparaciones 
que cada uno puede hacer á su 
gusto? ya puede Siloio desde su 
Boardtilia descargar sus rayos y 
anatemas contra EL ECO OLOTEN-
SE y sus partidarios, llamándoles 
¡liberticidas! ó aquello que mejor 
le plazca; pero tenga entendido 
que después de la tempestad no 
fatará, como nunca ha faltado el 
iris de bonanza, dejando bien 
deslindados, ante la. sensata opi
nión publica, los grados de sensa
tez, moralidad y decoro de los que 
han adelantado higiénicos deseos 
de cremación de muertos, y los que 
empuñando la imagen de Jesús en 
la mano siniestra han blandido 
siempre la tea incendiaria en la 
derecha procurando la cremación 
de ios vivos. 

Hemos visto una hoja impresa 
bajo la firma de D. Miguel Ma-
g ida., cuyo contenido ori'eca una 
prueba m îs del repugnante, con
tubernio en que vive con los hom
bres del carlismo, haciendo trai
ción á las ideas y sentimientos 
demóc'raticos, de que hasta hace 
poco había hecho ostentación: el 
interés- de familia ha podido en 
él mucho mas que sus convicciones 
políticas, y asi es que desde que 
se trató de la candidatura del Sr. 
Marqués de Aguilar, de quién es 
adininistrador general ü. Ramón 
Puigdevall, hijo político del señor 
Maiagrida, se le ha visto desde 
el primer dia aconchavado con 

los carlistas, que eran los que pa
trocinaban aquel candidato, como 
msztiso, obrando empero al prin
cipio como receloso y avergonza
do de sus recomendaciones, y dan
do después un paso mas cada dia 
hacia el objeto que se propjnia, 
que era el contraer méritos á los 
ojos del Sr. Marqués, en benefi
cio del apoderado Sr. Puigde-
vall, aunque para ello tuviese 
que romper lanzas con el partido 
republicano que le liabia consi
derado siempre como uno de sus 
prohombres hojalateros. 

Inspirado de esta manera el 
Sr. Maiagrida, ha creído sin duda, 
que el mejor modo de alagar al 
referido Si'. Marqués, ya Dipu
tado, consistía en ofeiider, zahe
rir y despreciar á los liberales 
que combatieron la candidatura 
de este, por defen der la de D. 
Pedro Diz Romero que había sido 
ya nuestro diputado y asi es que 
no ha perdonado medio ni ocasión 
para atacarlos, ora embozado bajo 
el anónimo, ora con la cara descu
bierta, y lo que es mas, valién
dose de los servicios y elementos 
de que el carlismo dispone, como 
el periódico Montsacopa, el re
partidor del mismo, y los depen
dientes de la Escuela de obreros. 

Pero esta vez, el Sr. Maiagrida 
ha subido de punto su enemistad 
á ios liberales de esta villa, descar
gándoles terribles varapalos por 
medio de la hoja impresa de que 
nos ocupamos. Y saben Vds. por
qué? por el solo hecho de no haber
se publicado en el número anterior 
de este semanario, la triste noticia 
del fallecimiento de nuestro entra
ñable amigo é insigne patricio don 
José Deura, falta que ni la familia 
del difunto, ni el público en general 
atribuirán á indife¡'encia ó escasez 
de cariño por nuestra parte, sa
biendo como saben que eramos de 
los más Íntimos amigos y mas en
tusiastas admiradores del finado, y 
sabiendo como sab.án ahorcí, que 
al publicarse el anterior iiúmero de 
nuestro periódico, pesaban sobre 
nosotros las molestias inherentes 
al cambio de impresor, y el trayec
to que produjeron las gestiones 
practicadas por el mismo señor 
D. Miguel iMalagrida, primero para 
que publicásemos un remiiido que 
entregó bajo la firma de su hijo 
político D. Ramón Puigdevall, y 
después para que omitiéramos la 
publicación del mismo, á cuyo 
efecto interesó terceras personas 
entre ollas á D. ncrónimo Tnrrcnt. 

de quien sin duda temía un solem
ne mentís á las caprichosas afirma
ciones de dicho Sr. Puigdevall, y 
de su padre político, el propio Sr. 
Maiagrida. 

De modo que hasta cierto pun
to puede decirse, que este viene 
á resultar responsable del hecho 
que ha servido de pretexto, para 
atacar tan duramente á ios libe
rales de esta población. 

Pero sea de esto lo que quiera, 
desengañado ha de quedar D. Mi
guel Maiagrida: ni la familia del 
difunto ni nuestros convecinos se 
dejan embaucar por el finjído in
terés que tenia, por el insigne 
patricio é incansable apóstol de 
la libertad, D. José Deura: por 
el contr.irio todos ven en la hoja 
ímpn'sa {{ue comentamos la ins
piración del maquiavelismo, y el 
cambio de frente que en política 
viene realizando por interés de 
familia, y que, nadie conoce me
jor que los que fueron sus co
rreligionarios en esta población, 
y ahora evitan su contacto. 

Don Miguel Maiagrida, el que 
tan solapadamente vino atacan
do los liberales de EL ECO OLO-
TENSE, desde que el Exmo. Sr. 
Marqués da Aguilar de quien es 
procurador el yerno de aquel, D. 
Ramón Puigdevall, mintiendo las 
d xirinas de la Masonería á que 
dice pertenecer, no quedó satisfecho 
del triunfo de la candidatura del 
amo de su citado yei-no, sino que 
ha venido cebándose en deprimir 
á los vencidos por todos los ílancos 
que posible le ha sido. 

Así ha manifestado con su prác
tica la más complpta contradicción 
á las doctrinas Masónicas qu(3 poco 
tiempo ha fué á predicar en Tor-
tellá, viniendo casi á justificar los 
rumores que de su apostasía se 
han echado á volai-. 

Si D. Miguel Maiagrida hubie
se sido un buen liberal, se habría 
conservado durante las elecciones 
en el terreno de la mas completa 
neutralidad. 

Un buen liberal, no se goza en 
perseguir á los vencidos- como él á 
hecho y está haciendo. 

Si buen iibcral hubiese sido, no 
habría insertado el remitido que 
para depiimír á EL ECO insertó en 
El Demócrata de Gerona, sobre 
la cuestión de suscricion para los 
desgraciados niilitares de Sta. Co
loma, sino que se hubiera dignado 
advertir !a f'ídía á alguno de los 



amigos de dicha redacción ; pero 
como le convino echar un revolcón 
á dicho semanario obró de aquella 
manera. 

Si, repetimos, buen liberal hu
biese sido, no se hubiera ensuciado 
las manos escribiendo (como se 
nos ha asegurado ) el insultante é 
inconsecuente remitido inserto en 
El Montsacopa número 57, bajo 
el seudomio Varios vecinos, en el 
que pone de manifiesto la probreza 
de sus sentimientos. 

Tampoco habría estampado su 
firma en otro remitido inserto en el 
mismo número 57, negando por 
autorización de su yerno D. Ra
món Puigdevall lo que era com
pletamente innegable. 

Mal justifica D. Miguel Malagri-
da, con sus absolutistas prácticas 
las ideas de libertad que se atreve 
á decir aprendió de nuestro buen 
amigo el irreprochable liberal D. 
José Deura, (Q. E. ¥. D.) insul
tando á los hombres de EL ECO 
con las mas duras y agresivas 
espresiones, sin tomar en cuenta 
que solo á un olvido involuntario 
debido á la encarnizada guerra de 
mala ley, que él, el Ayuntamiento 
interino y El Montsacopa tienen 
avierta contra nuestro humilde se
manario, junto con la coinciden
cia del cambio de imprenta en el 
último número, debe atribuirse la 
falta que cometimos de no anun
ciar la muerte de aquel veterano 
de la libertad, y el sensible pésa
me á su dolorida familia, como 
venimos haciéndolo hoy, deploran
do la pérdida de un amigo que te
nia de nosotros deferentes ideas de 
las que tiene el calendado D.Miguel 
Malagrida, quién animado tan solo 
del deseo de deprimirnos é insul
tarnos, nos culpa de no haber or
lado de luto nuestro último perió
dico en memoria del difunto, de
jando sin orlar su indecente oja, 
en la que por más que vaya sal
tando de insulto en insulto contra 
de los amigos del finado, no deja 
de hacerle el panegírico mortuorio, 
que creemos debia ser enlutado; 
pero no se acordó de disponerlo 
asi porque solo tenia en mente el 
anheloso afán de rebajar á los 
hombres de EL ECO. 

Bien, Sr. Malagrida, muy bien 
por quien al paso que ha sabido 
cantar las glorias de nuestro difun
to amigo D. José Deura (Q. G. G.) 
no ha perdonado medio para intro
ducir en nuestros pechos las enve
nenadas flechas que de su iracun-
po corazón están brotando. 

CltOYICt I.O€/tIi 

El injenioso Montsacopa ha averiguado 
y comunicado al público que el Ayunta
miento suspenso ha hecho dos planchas, 
pero deja de advertir que han sido obra 
de la inocente j-santa inspiración del se
ñor Alcalde D. Pedro Basil, que con un 
desinterés ¡j patriotismo, propios del que 
tiene un apego indescriptible al sillón de 
la presidencia, apeló al recurso de la falta 
de recado de atención, no imputable á los 
requirentes, para tener tiempo de produ
cir la denuncia contra el Sr. Anglada, 
antes de que se presentase al notario el 
dia siguiente, y#poder oponerse al reque
rimiento tomando por pretexto dicha de. 
iiuncia, del mismo modo que procuró no 
estuviesen presentes los demás conceja
les á la hora señalada, para que el re
querimiento no pudiese entenderse con 
ellos. 

Pero el tal Montsacopa, si bien hizo 
abdicación de una tercera/)Zanc/ía, creyó 
sin duda conveniente no^esplicarla por
que habia de decir que consistía en que 
el Notario pasó recado al Alcalde en 13 
de los corrientes por medio de oficio cu
ya copia no se inserta por lalta de espacio 
participándole que se presentarla en la 
sesión que debia celebrarse, como ordina
ria, el mismo dia y para la que se habia ya 
pasado la invitación acostumbrada y en 
que el célebre Alcalde Basil tuvo proba
blemente el cuidado de pasar nuevo aviso 
á los señores concejales dejando sin electo 
la invitación, para que el Notario no los 
encontrase reunidos, y nopudiese por lo 
mismo practicar al requerimiento preve
nido por la ley. 

Debemos observar que la primera pre
sentación del Notario tuvo lugar al prin
cipio de la sesión, y tenia por objeto pe
dir la correspondiente venia para notifi
car, antes de concluir dicha sesión, el 
requerimiento que se dirigía á todos los 
concejales, y que el Sr. Alcalde en uso 
de su santa y arbitraria voluntad se de
negó á la práctica de la solicitada dili
gencia. 

Ya ven los hombres de buena fé y los 
Olotenses todos, la clase áaplanchas, que 
está haciendo el Ayuntamiento suspenso y 
los ejercicios equilibristas que en cambio 
realizan el Alcalde y concejales interinos 
lo mismo que los hombres del Montsaco
pa, para sostenerse en la maroma de la 
injusticia y la arbitrariedad. 

¡Valientes calumniadores! 
Solo podia haber ocurrido á los héroes 

de El Moniscosopa la diabólica idea de 
apelar á la calumnia vil y miserable de 
inculpar á los hombres de EL Eco atribu
yéndoles la soplonada de haberdenuncia-
do al Sr. Gobernador el Circulo democrá
tico de Olot, permitido por el Alcalde don 
Pedro Basil. 

Aprende pueblo á conocer los traidores 
que, amen de solapados y falsos religio
sos, atacan sin miramiento ninguno, 
honras agenas para poder hacer triunfar 
sus maquiabélicos fines. 

Rectifique El Montsacopa, 6 justifique 
lo que ha dicho. 

Pregunta suelta. ¿Será cierto que uno de 
los más interesados en la elección del 

Sr. Marqués de Aguilar, y con quien es
te ha tenido íntimas relaciones, haya ab
jurado ó esté próximo á abjurar de las 
creencias y prácticas masónicas del mis
mo modo que abjura también de sus an
tiguas ideas políticas? 

Tan bien daguerreotipado, por sus pro
pios hechos, ha quedado D. Miguel Ma
lagrida ante la sensata opinión pública, 
que no comprendemos tenga dereclio á 
otra patente política que á una de las que 
libren en los siglos venideros, los decen-
dientes de D. Carlos. 
Cónstanos además que del finado D. José 

Deura (q. g. g.)no la habría recibido de 
buen liberal, téngalo presente el Sr. Ma
lagrida. 

Para evitar, D. Miguel Malagrida, el 
mal efecto que habia de causar la publi
cación del remitido de su hijo político, 
D. Ramón Puigdevall, al lado del que, en 
contra, tenía preparado D. Gerónimo 
Torrent, puso en juego todos los medios 
que estuvieron á su alcance, apelando al 
miserable recurso de dirigirnos la súplica 
que á continuación insertamos. ¿Quien 
habia de imaginar que habiendo accedido 
en aras de la amistad que sentimos por 
el Sr. Torrent, á lo que se nos pedia el 
sábado, deviésemos yernos tan dura ó 
inconsideradamente atacados el domingo 
por el mismísimo D. Miguel Malagridaf 
jQue belleza de sentimientos! 

«Autorizado por mi hijo político D. Ra
món Puigdevall, suplico .al Sr. Director 
de EL Eco OLOTENSE se sirva entregar á 
D. Gerónimo Torrent el comunicado que 
se sirvió remitirle para su inserción di
cho Sr. Puigdevall.» 

Olot 18 Agosto de Í88í.-Miguel Mala
grida, 

Hemos sabido que el dia 18 del que r i 
ge salieron de la ganadería los seis toros 
y las vacas que deben lidiarse en las cor
ridas de las fiestas de Nuestra Señora la 
Virgen del Tura, se calcula llegarán en 
esta del 4 al 5 de Setiembre. 

La divisa es morada celeste. Los toros 
de 5 yerbas (4 años) cuyos nombres son: 
Lechuguino negro lucero, rabicano, re
barbo y bragado.-Bandolero, cornado 
verdugo, ojo de perdiz.—Corcelero, cas
taño c!aro, cabos negros.—Largo, negro 
listón.-Candelario, ídem idem.-Violet, 
Ídem ídem.—Vacas comisajia.—Luchana. 
—Montera. 

En la Administración del Sto. Hospital 
hay el despacho de palcos de la plaza da 
toros lo que se advierte á las familias que 
necesiten alguno. 

Se está arreglando de una manera es
pecial la plaza de toros y según se nos ha 
dicho se pondrá una maroma al objeto da 
evitar desgracias. 

Olot: Imp. de Narciso Planadevall. 


